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TRIBUNAABIERTA

o parece lógico que un economista como
yo, aún estando alejado de la profesión
por razones naturales, entiéndase jubila-
do, intente rebuscar entre el magma de la
crisis económica, causas y efectos un po-

co más allá del puro dinero. Permítanme las simplifi-
caciones excesivas que el lector observará en las líneas
que siguen: cortas como exige un artículo periodístico,
pero demasiado cortas como exigiría el tema.
Ante tantas peticiones de ayudas económicas, tantas

medidas de los gobiernos de igual índole, poco o nada
se habla o se exige, respecto a las actuales y reales
causas de la crisis económica: la falta de confianza ge-
neralizada en el sistema y la no menos importante falta
de imaginación. Si observamos el sector del automó-
vil, por ejemplo, ante la drástica caída de las ventas,
fabricantes, distribuidores y las industrias suministra-
doras piden ayudas a los gobiernos: piden dinero, an-
tes o después de haberse desprendido de un buen nú-
mero de trabajadores. Y se habla mucho del paro, pero
muy poco del por qué la gente no compra coches, mo-
tivo de la crisis del sector. Yo me pregunto: ¿es la falta
de confianza, o hay que buscar incluso otros motivos
en la decisión general de no cambiarse el vehículo al
mismo ritmo de como se venía haciendo? ¿No será
también una reacción social al modelo de consumismo
de las sociedades opulentas? Bien nos haría el tomar
nota. ¿Y si los fabricantes de coches, espoleados por la
crisis, utilizasen más la inteligencia y empezasen a
ofrecer productos distintos? Menos caballos y más se-
guridad, que consumiesen la mitad, que contaminasen
la mitad, menos todo-terrenos y más racionalidad, y
que costasen la mitad. ¿Para qué necesitamos un coche
que supere los 140 km/h.? Les brindo una cuña publi-
citaria: “Si necesita un coche, para quÉ comprar otras

cosas”.Al sector del automóvil, así como a otros en
crisis, les es más fácil “poner la mano” para recoger
ayudas de los estados que utilizar la inteligencia. El
hecho capital cierto es que la gente ha reducido las
compras de coches en un 50 por ciento.
Se repite hasta la saciedad que hay que hacer refor-

mas estructurales y flexibilizar el mercado laboral en
España. Con un 30 por ciento de contratación tempo-
ral, las ETT y la facilidad de los ERE’s, seguramente
es España el país europeo con más flexibilidad laboral.
Superados los cuatro millones de parados, todavía hay
quien insiste en la flexibilidad laboral para superar la
crisis. ¿Todavía más? ¿Por qué no dejan de jugar con
una cosa tan seria? Generalmente, los que defienden
una mayor flexibilidad están bien seguros en sus pues-
tos de trabajo. Una pregunta sencilla para terminar este
punto: ante una drástica y generalizada caída de las
ventas, ¿por donde empiezan las multinacionales las
reducciones de plantillas, los ERE’s o los cierres de
plantas? ¿Por los países donde hay más flexibilidad la-
boral, o al contrario? Ustedes mismos.
Algo les diré respecto al sector de la construcción. Si

se observa el crecimiento de los precios de la vivienda,
pese a superar con creces la oferta a la demanda, la
conclusión es que se han duplicado en pocos años. Ha
actuado el mercado, me dirán, y es verdad. Si los que
compraban estaban dispuestos a pagar más y más cada
día, y los bancos a financiarlo, cabalgábamos hacia el
infinito. Pero miren por dónde, de un tiempo a esta
parte, ni la gente compra pisos, quiero decir compran
pocos, ni tienen dinero para pagarlos, ni los bancos los
financian. Para que se reanime el mercado, la solución
es obvia: las viviendas deberían valer la mitad, o si
quieren que lo exprese más justamente, las mismas
unidades en años de trabajo que antes del boom inmo-

biliario. Cualquier ayuda del Estado, justa o no, que
impida la bajada de precios, aplazará el problema en la
medida de su importancia y no hará crecer la confian-
za en el mercado inmobiliario. Todo lo que ganaron
unos, que fue mucho, lo perderán otros, o todos un po-
co. No estaría de más que constructores y promotores
agudizasen el ingenio y pusiesen al mercado nuevas
formas de compra-venta y nuevos productos, léase vi-
viendas más atractivas, conceptualmente diferentes,
ecológicas y ahorrativas. El que siga este camino se
impondrá a los otros.Así lo pienso y así lo digo, y us-
tedes que lo vean.
Escuchen mi afirmación, tal vez poco original, pero

muy cierta: si nos pusiésemos de acuerdo todos en no
hablar de la crisis, la habríamos superado, así de sim-
ple y así de difícil. Ello querría decir que privaría el in-
terés común: los objetivos de la oposición coincidirían
con los del Gobierno, los agoreros perderían el gusto
por la catástrofe, las malas noticias serían las menos,
la inteligencia iría ganando terreno a la estupidez, etc.,
etc. Casi “na”.
Me dejan que acabe contándoles un chiste: artículo

47 de la Constitución Española, “Todos los españoles
tienen derecho a disfrutar de una vivienda digna y ade-
cuada. Los poderes públicos promoverán las condicio-
nes necesarias y establecerán las normas pertinentes
para hacer efectivo este derecho, regulando la utiliza-
ción del suelo de acuerdo con el interés general para
impedir la especulación”. En los debates parlamenta-
rios, ¿se usa y se abusa de esta cita? Las corporaciones
municipales siempre vigilantes y los especuladores no
tienen cabida en el suelo patrio. Pueden reír si les ha
hecho gracia.
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ebería preocuparnos sobre-
manera a los ciudadanos
los derroteros por los que
transcurre en estos momen-
tos nuestra joven democra-

cia, por causa de las tramas corruptivas
en la clase política. La situación es lo su-
ficientemente grave para que esta deriva
se detenga. Recientemente en un perió-
dico de dimensión nacional, con todo
alarde tipográfico aparecía la siguiente
reseña: La Caja B de la Trama Corrup-
ta. El tesorero del partido X recibió de
Correa 1,6 millones y viajes de regalo.
Y aquí no pasa nada. Lo lógico hubiera
sido que ese partido hubiera presentado
una querella contra ese medio de comu-
nicación.Y no fue así. Y no pasa nada,
porque aquellos que tienen los medios
para detener este cáncer, no hacen nada,
no sé si porque no quieren, no pueden o
no saben. O todo a la vez. Lo que parece
claro es que la clase política tiene poco
interés en abordar tal pandemia, si lo tu-
viera hace ya tiempo que hubiera sido
corregida en buena parte. Y la solución
sería muy fácil. Nada más que las ejecu-
tivas de los diferentes partidos políticos
tuvieran indicios de que alguno de sus
miembros estuviera inmerso en un acto
de corrupción, deberían dar toda clase
de facilidades a la justicia para que la in-
vestigación prosperase en aras a la ma-
yor transparencia posible. No parece ló-
gico que los partidos políticos pongan
tantas trabas, además de afirmar que to-
do se debe a una confabulación. Deberí-
an abrir las ventanas de par en par, para
que todo el aíre podrido que dentro exis-
tiera saliera lo más pronto posible. Igno-
ro si la clase política es consciente del
daño que se está produciendo al sistema
con estas prácticas, con la gravedad que
no son excepcionales, ya que se repiten
un día tras otro; por ende, deberían tam-
bién tener muy claro que cuando apare-

cen casos de corrupción en el partido
contrincante, el daño no es exclusivo de
ese partido, sino que alcanza a todo el
sistema democrático, y manchando a
los numerosos cargos políticos que están
llevando a cabo una labor inmaculada.
De ningún modo los políticos tendrían
que utilizarla como arma arrojadiza en la
lucha política, para conseguir rentabili-
dades electorales. El tú más que yo, no
es más que de políticos insensatos, que a
lo único que conduce es a degradar la
actividad política, una de las más nobles
tareas humanas, siempre que esté dirigi-
da por la justicia social, en aras a la con-
secución del bien común.Además los
políticos deberían ser extraordinaria-
mente escrupulosos en sus comporta-
mientos públicos, ya que deberían ser un
referente de valores éticos para el resto
de la ciudadanía. Podría servir de ejem-
plo como actuación correcta, a la hora
de combatir la corrupción, la del alcalde
de Zaragoza, que tras conocerse el con-
tenido de unas conversaciones grabadas
a uno de sus concejales, lo cesó tempo-
ralmente, argumentado que no puede es-
tar nadie al frente de la cosa pública, si
existen dudas sobre su honorabilidad.Y
todavía más, continúa Belloch diciendo
que si hay indicios de delito que puede
ser perjudicial para elAyuntamiento, la
institución tendría el derecho a personar-
se en la causa, ya sea para ejercer la acu-
sación, ya sea para la reparación de per-
juicios. En la misma línea correcta esta-

ría la actuación del presidente del Parla-
mento británico que ha dimitido, por el
escándalo de los gastos abusivos de los
diputados. Como acabamos de ver es
muy fácil. Lo agradecería profundamen-
te la ciudadanía.
Por lo que estamos viendo, la solu-

ción a esta lacra no va a venir tampoco
de los diferentes medios de comunica-
ción. Todos ellos en lugar de aclarar, lo
que hacen es enmarañar cada vez más el
caso de corrupción de que se trate. Se-
gún el medio, la versión es totalmente
diferente. Lo que para uno es blanco,
para otro es negro, cuando la informa-
ción de que disponen suele ser la mis-
ma. Esta actuación resulta ininteligible
para la ciudadanía. O muy al contrario,
inteligible, ya que como los diferentes
medios de comunicación tienen vincu-
laciones muy directas con determinados
partidos políticos, esto conlleva el que
no puedan decir toda la verdad.Ade-
más, cuanto más dure un caso de co-
rrupción más tiempo tienen para tener
materia noticiable, y así pueden vender
más periódicos.
Por ende, entiendo que la solución

tendrá que venir por otro lado: por el de
una ciudadanía responsable e impregna-
da de unos valores éticos claros y autén-
ticos, que rechacen con contundencia
cualquier caso de corrupción. Tarea, por
cierto nada fácil, tal como estamos
comprobando, Los escrúpulos morales
parecen ser de otras épocas. Mas no

siempre ha sido así, tal como acaba de
exponer recientemente el catedrático de
Historia Contemporánea de la Universi-
dad de Zaragoza, Julián Casanova. Una
trama de corrupción y sobornos, el es-
cándalo del estraperlo, acabó en 1935
con la vida política deAlejandro Le-
rroux, el viejo dirigente republicano del
Partido Radical que presidía entonces el
Gobierno. Los ministros radicales tuvie-
ron que dimitir, y cayeron también mu-
chos cargos provinciales y locales del
partido. En las elecciones de febrero de
1936, el Partido Radical, que estaba go-
bernando desde septiembre de 1933
hasta finales de 1935, se hundió en las
elecciones. Quedó reducido a cuatro di-
putados, noventa y nueve menos que en
1933.Alejandro Lerroux ni siquiera sa-
lió elegido en la lista. Todo un ejemplo.
Y eso que en aquellas fechas aproxima-
damente la mitad de los españoles eran
analfabetos. Tendrían carencias educati-
vas, pero los principios éticos eran muy
claros. En cambio, a los españoles del
2009 nos ocurre todo lo contrario.
Tal como observamos la corrupción

en nuestra democracia actual nunca tie-
ne efectos tan inmediatos y devastado-
res sobre los cargos políticos y tiene es-
casísimo reflejo en los resultados elec-
torales. Pase lo que pase, haya corrup-
ción o no, sea esta escandalosa o no, da
igual. Los dos principales partidos polí-
ticos tienen una base casi inmutable de
votantes, lo que no deja de ser lamenta-
ble, además de ser una carencia mani-
fiesta de lo que sería una ciudadanía
responsable. En buena lógica, deberían
ser castigadas electoralmente con con-
tundencia aquellas fuerzas políticas que
estuvieran inmersas en prácticas corrup-
tas. Mas esto es lo que hay. Y a pesar de
todo, seguimos acudiendo a las urnas.
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